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SEÓUNDA ÉROOA. 
- PRECIOS D;E j 

En Cartagena un mes 8 rs.-

de ella, trimestre 30. 

-Trimestre 24.—Vaérf 
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Viernes 12 de Julio. 

RKUÍYÍS D8 UN CUADRODE DESDICHAS-

EPISODIO MARÍTIMO 

Los pt-tnK'i'os albores del siglo 
XiX.Uabian i<ido9aluü.idos,(]ela pnr-
to del Occidente de Europa, tíoii el 
tistruendo <le unn guerra in;iritiii|ia, 
parto funesto del todavía más fu­
nesto tia(a()o de San Ildefonso; on la 
cM»! se hallabun envueltas tres na­
ciones, igualmente grandes yi ptídfr-
roaas. 

La .coiUienda «ra: de un lado la £$" 
pañi y lai Fr«no¡4 unidiis fiítHlmud* 
te en acción cooperativa; del otro U 
InftUteira. A.qa«U«»fi)ikbao «1 ixiito de 
la Victoria! en isuftiiDponentesescuaT 
dras; 0«t«. rn&wquAal luítnerodaeuff 
bajeles, á la astucia: «u propensión 
d^fieinprt, su pô rUca distiMtiví». 

Corría el año 1801. 
De ht bahia de AIgccIras dá la ve-, 

la una escuadra franco—espüñóTa 
compuesta do clftco navios y una 
fragata, eapañoléü, al 'maiido del Te • 
niente general D. Juan Joaquín Mu-
reno; y de cuatro navjo.s, tres fraga­
tas y un bergántirt, franceses, bajo 
lus órdenes de los Contra-almiran­
tes L'iñois y Duman'oír. Este movi­
miento se operó al medio diu'del 12 
de Xütio. 

Apóco^ el Armiranté ingléisSauma-
rez que s'ehaltahá'eií acechó Í la som­
bra del Peñón, sulo de'Gibráltai'bon 
la ¿üyá, fucile do cinCo náVTós', va­
rias -frirgát̂ s y algunos buques íné-
ndfek, en demanda de la óúemlgá, 
siguio'ndo sus aguáá hasta éugoJ'̂ áî so 
cóti ella én el Ésirecho. Los óhiftios 
rayoW d<il sol perínllió á una y á otra 
medir la distancia íjfúe les separaba, 
que seria d&Bptttro á seis millas. En 
esta sllü*cio« lea cogió la noche, la 
cual bien pronto puso tupido velo 
entre ingleses y aliados. 

La vigilia dó áq'dellW noche dobió 
estar acompañada de mortal ¿Ó20-
bra, lo mismo para loai litiofc qíiejpara 
los otrds, atendida la proximidad en 
que ae encontraban; y como es oon-

si¡¿uiente, redoblóse la vigilancia y 
Be aumentaron los cuidados; pero en 
lu previsión de ¡os españoles no cu­
po entrar lo que no era posible im i-
ginar. 

Sin embargo, el A'mirante ingl<';s 
concibe un atrevido proyecto y con­
fía la ejecución á uno do sus más ve­
leros navios, £ í Soberbio. 
' Esle i»paga sus luces par.i no ser 
descubieito; so adelanta del resto de 
su escuadra, y metiéndose por. el 
ctíulro de la contr.MÍâ  que navegaba 
en dos divisiones, pasa á silqar-:e si­
lenciosamente entre los navios cspa-
íioltís Ikal Carlos y San Ilermene-
gildo, atpbos do tres pueriles y 120 
cañones pada uqo. . 

La densidad de la ,no<;he cqt^tri-
bijía ^^mir-í^lom^pte ¿ los Jntenlós 
de El Soberbio: radie llegó á aper­
cibirse de su presencia. 

.Eran í̂ s once y roediu, P)5 ri^eutf. 
dispaî a «US baterías, y las b^jas ^f 
sus oclieotfi caponas van ¿ vl̂ varsĉ ep 
los costados de aqqellqs áfiñ îeruio« 
sos buqqes, destinados por la fatali­
dad á sucuinbir en horrendo simu­
lacro, víctimas de una atrevi<íá es-
traiagQina. 

El Softá'iíío habí a cu i/>pl icio su mi­
sión, y alejóse rápi lament!. 

\í\ primeio que hizo irradiar sus 
fuegos contra el invisible enemigo 
fué el Real Carlos; pero como el 
inglés había ya desaparecido, sus 
balas fueron á nundirsqen el costado 
dtí\ San Hermenegildo; este contesta 
con lossuyos, oueásu vez van á ofen­
der aíí|¿aí CdWcw.yambósbu^u.ís se 
trá1)Vm en horrible y sing l̂̂ (« pom-
bate que hacia más imponente las 
sombras de la noche. 

Dos hok-ás llteváUsln y a tJe de.sth) -
zarae ñiAttiía^bhte; las dc&carg.̂ ŝb 
réjíétihncada viít iháS atrohádoirífá, y 
n uti'id^, á'tnédtdá que sé éiti'écbabañ 
las distancíiáséntreios contendientes.' 
El comandante del San Herrhenégil-
do, el valiente D. Manuel Emparan, 
más impaoi6nte,sin duda, pok* llegar 
á un resultado detinitivo, mete sobre 
babor con intento de tei'minar la ac-
cionalabordaje, al propio tiempo que 
su contrario, el no menoa denodado 
D. José Esquerra^impulsadodel BIÍS* 
mo deseo,Mlo hace conetu navio so­

bre estribor; lle¿i el inome.ito terri­
ble; scaccroaii, su abord m, y, al abor­
darse jse reconocen!... 

El fuego cesó en aquel iustante; pe* 
ro ¡ ly! demasiado tarde. 

D>,-sd<: laiirimora descarga rccibid.t 
de El Soberbio so Itabia declarado el 
incendio abordo del Beal Carlos, sin 
que se haya podido averiguar si oá* 
te siniestro fu» casual, ó producido 
por alguna bila eurojecida; el San 
Hermenegildo, abordado cotí e\Réal 
Cárlú», no le íúé posible desasirse con 
la pronillud que hubiera sido de de« 
séa'r; el fubgo se tíomüAlua á' so bor­
do, yili i>oco, aquellos hürnlosos bá­
jele», nosonotru cosa que dos antor­
chas en medio del caos, á cuj'n si-
ntevüro resplandor, los queeMttfean'éh 
aülitüdesp\;bfanto d<jl dbs^nluce de\ 
mist̂ jrioso drama, pudierou' 60Hlem'<i 
piar en toda su imponente majestad 
a(|[Uol espantoso cuadro de desola­
ción. 

Por do quiera no se oian más que 
gritos estentóreos, votos, impreca­
ciones, voces d&'táando, cuyos ecos 
iban á confundirse con loi» lamen­
tos de las violimas'de aqüellfli horro­
rosa hecatombe. Alli laconfu))ioh, el 
desorden, el terror retratado en lo­
dos )ós semblantes ante la per*péc^-
va de un fíu deéaslroso é Inevitable; 
y [Singular contraste! aquellos en 
quienes heftia aun el corage del 
totribáte; los (Jttl&con ánimo denoda­
do y ¿íltiva freíite etportian no ha 
mucho 8\i pecho al tnorlifeVb fu'egb 
dula metrarlá, doíáüando'á'lán^uet» 
le, sok) pensaibftn ya ettsusaPraclon; 
y'bmtjdréhtudds pot' eí- tét'róh,.'veJ -̂
soles luchar' en Vaftid Con el VOra'i' 
elemento que aiuieilasiaiba envolver­
les. 

Bien phfbntó lasffamfaspcnetrtíion 
en loá depósitos defá pdivóVií, yain. 
bas eViílbáíCfiícftóntfá -se vuelan casi 
aun ríñsm'o'tielíhpo, pi^óJuciendodós 
espahtosás deíonaeiónes. 

Las ^uas dejaron paáo'párá reci­
bir en su Seño los restos de aque­
llos dos baluartes del custellario he­
roísmo; y su ensangrentada super­
ficie cubrió la tumba de los valien­
tes niarlnos: lumba tan "inmensa co­
mo su sacrificio. 

La aurora del naciente dia irra­

dió sus sonrosados matiQíf̂  
las ondas ann enrpjoci^tts'Doróla 
sangre de las victlmlás'. ÉUa Tw fto-
tar sobre las aguas, enva loa irM(' 
montos de las destííozaáas naV ~ 
multitud de cadav^m: uno9 Cj 
nizados, otros hor^iblamenU j 
talos por l̂  nñe^raha. 

Dé los mil ochocie'ntM híiíu^j^. 
que componían las qotaoi>»fiti^M 
ambos navióá, solo pudWfónaaívMllf 

rejB; seis ó siete eÜ él cÍi\acÍiOÍÍSwS\ 
propio liavío, lois ciií^W'e^ieroii viSt 
agua ai seguiáclfo cpmaDáátiUHIilí ^ í ' 
Hern^enegiido, cüpltaW'áé' 
b . Pranciscd yltoarroon^. ÚL. 
es'tt buque ájüe qú^'di'UawU^i . 
y ef patrón de lalai'úá^a^imrt^ 
quCásrao'áiî a mMttm 
iaa'córrienteafJI^ÚIám't, 

¡Cuantas yidas prejjItoi/iÜi' 
aspé^^ft'éiür'ai Wfm^^ recibid al 
Ooéaaa en aoa eacondicUia ca§ÍMMa! 
Cuanto luto; cuapta daa^lacioa «a 
las familias^' 

Hé aqui los nombres da [oa ĵafM 
y oficiales que pereci'tron tB a ¡ ^ 
dable liniaflftroi . j nJ 

Na^o San Her^^t^kh. " 
• , • . . * - , . , . . . , . > . , • 

Comandante, Capitsnrdt-«<llit(> 
D. Manual EminiFafti ' 

Segundo conurntenlá/ •< <. 
Capitán ̂  fnigaU^ D. ttif^M 

Paisoé. • i 1.!-..,: 
TeQitmttbdoiiiawiin • >ii 

D. Pedro déla 0«É«l. 
D. !lgH«!OÍo'Gtnpek'̂ i 

Tonídntet) de • ftiígatt. 
D. Saivtó^ EspalESi 
D. AnUmi^ Abad y Allfaro. 
D. Juan Bu^rasi'. 
D. Franioisoo Toiiootagbj^. ' > 
D.^osé det Ctiáto £lasutola;<t 

Alfétftcés'dr nalvini 
D. Antonio Pardo d«L»a»a; ' 
B. Antonio RUÍE db Cortaaniei 
D. Jnah Amtoario SalooÑMO. 

Alfóreoes de frágaUln. 
D. AjidrésdelaCriíjt. 
a José Bayo y Garoín» 
D.'Ángel ToVav y MarllMil 
DiJoaéOiibiierayDiaK. i 
D.PedrdBarraw*ic8i » ;í» 
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